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      ADVERTENCIA

      
		 

      
		Princípiase con este tomo la publicación de las poesías completas—producciones originales y versiones castellanas y latinas—de don Miguel Antonio Caro.

      
		Para la edición de esta parte de sus obras se ha elegido un formato más pequeño y menos denso que el de los tomos en prosa, por haber sido esta la voluntad expresa del autor, quien dejó a sus hijos, sobre este particular, instrucciones claras y precisas.

      
		Los Editores cumplen con el deber de presentar el testimonio de su gratitud al actual activo y diligente Director de la Imprenta Nacional, por el interés con que ha atendido a esta publicación, accediendo siempre con la mejor voluntad a los deseos de los encargados de dirigirla.

    

  
    
      
		 

      MIGUEL ANTONIO CARO

      
		 

      
		El genio no se hereda; el talento raras veces se transmite de padres a hijos.

      
		Es regla general, pero regla que, como todas, tiene excepciones que la confirman. El gaditano don Francisco Javier Caro, venido a estas Américas, fue poeta regocijado, cristiano a carta cabal, ingenio de primera nota y por añadidura calígrafo sin igual. Hijo suyo fue don Antonio José, muerto en la flor de la edad, poeta, y poeta eminente; y de esas dos generaciones, de donde habría podido nacer un idiota, provino José Eusebio, uno de los caracteres más grandes, uno de los pensadores más hondos que hayamos tenido, y a mí pobre juicio el poeta de Colombia.

      
		Cada nación, en siglo determinado, posee un vate que sobrepuja a todos los demás, que sintetiza el genio poético de la nación. Homero es el poeta griego; Virgilio, el romano; Dante, el de Italia; Goethe, el de Alemania.

      
		En la pasada centuria, Bello es la gloria poética de Venezuela; Olmedo, la del Ecuador; Pesado, la de Méjico; y, a mi insignificante parecer, José Eusebio Caro, la de esta patria colombiana. Porque Arboleda es tan vehemente como Caro en los patrióticos afectos; Núñez, igualmente hondo en el pensamiento; Pombo, más pintoresco; Miguel Antonio, más correcto; Gutiérrez González, más espontáneo y popular; Ortiz, más grandílocuo y solemne. Pero José Eusebio Caro los aventaja a todos en el conjunto de tan excelsas cualidades.

      
		Rafael Pombo, uno de los pocos que pudieran considerársele rivales, dijo de José Eusebio:

      
		 

      
		Poeta fue y altísimo poeta.

      
		No por poeta empero, mas por grande;

      
		Y él la poesía interpretó completa:

      
		«Soplo creador que el universo expande »

      
		Todo en Caro era propio, todo suyo;

      
		El, como el sol, se iluminaba él mismo.

      
		 

      
		De aquel genio nació Miguel Antonio. Pero quizá la herencia intelectual no le vino de su padre, sino de su abuelo materno, por el intermedio de aquella Delina, musa de José Eusebio, anciana hoy nonagenaria, postrada en un lecho de enfermedad y dolores del alma, pero dueña, por extraño suceso, del vigor extraordinario de las facultades mentales.

      
		Don Miguel Tobar, prócer de la independencia, colegial y catedrático del Colegio del Rosario, jurisconsulto insigne, humanista y literato latino y español, sin más sucesor que su nieto, maestro de todos los maestros siguientes, fue uno de aquellos hombres en quienes la modestia se identifica con la persona. Destelló luz a torrentes sobre sus discípulos y contemporáneos, y cubrió su faz con el velo de la poquedad, según unos; de la humildad, según otros. Los planetas pasaron por soles, y los satélites por planetas. Al sol lo descubrirá algún Herschell en el siglo XXI. 

      
		Miguel Antonio había perdido a su padre, a quien apenas conoció, de quien no recibió influencia directa; y el ilustre abuelo lo adoptó por suyo, y encontrando aquel entendimiento y aquella voluntad excelsas en el alma del netezuelo, lo formó a su imagen y semejanza. A los doce años, el niño tenía ya las creencias católicas, firmes, incontrastables, que hicieron de él «adalid de Cristo y de su Iglesia» (1); ya poseía los fundamentos de sus opiniones políticas, tradicionistas, pero nunca paralizadas; ya el hablar genuino de Castilla; ya su iniciación en la lengua de Horacio y de Ovidio.

      
		La madre de Miguel Antonio lo matriculó como externo en el Colegio de San Bartolomé, regentado por los jesuítas—admirables maestros de la juventud—recién traídos segunda vez a Nueva Granada por el ilustre don Mariano Ospina. En El Catolicismo, el inmortal periódico fundado por el arzobispo Mosquera, aparecen unos versos latinos, intachables, firmados por Miguel A. Caro, alumno del Colegio de San Bartolomé.

      
		Los que somos maestros de latinidad sabemos que un niño no hace versos latinos en Colombia, a menos que se haya criado a los pechos de don Miguel Tobar, que sea hijo del cantor del Bautismo y que se llame Miguel Antonio Caro.

      
		Comenzó el señor Caro su carrera de poeta por varias composiciones que se resienten del clasicismo estrecho de la escuela francesa de Boileau, de la manera española de los Iriartes y Moratines. Era preciso. Para enderezar un árbol torcido a la izquierda, se requiere desviarlo de la vertical a la derecha. Por eso los que no podemos salimos del justo medio, no seremos jamás reformadores.

      
		Entretanto, Caro iba continuando una magna labor literaria: su traducción a verso castellano de todas las obras de Virgilio. La concluyó, la publicó. Sus exiguos haberes padecieron irreparable detrimento; en cambio, España y América y los sabios de Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, la proclamaron maravilla de erudición y talento; la mejor versión al castellano del divino poeta de Mantua, Caro, que jamás pudo entender el valor ni la utilidad del dinero, no cayó en la cuenta de la pérdida pecuniaria; y, como poco se cuidaba de aplausos ni de censuras, no advirtió casi el entusiasmo producido por su labor inmortal.

      
		Los trabajos, los estudios literarios eran para Caro ocupación secundaria, descanso apenas al fin primario de su vida: la defensa de la verdad católica, de los principios de libertad y orden, emblema del escudo de Colombia.

      
		Los errores racionalistas, los principios del más exagerado liberalismo individualista habían adquirido boga considerable entre las clases ilustradas de la Nueva Granada. Las ideas pasaron a la constitución y a las leyes de la república, e informaron la educación pública oficial.

      
		No sin protestas imponentes, no sin porfiada lucha, se implantó y sostuvo el nuevo régimen en los Estados Unidos de Colombia. Los obispos y sacerdotes defendieron los dogmas de la fe y las leyes santísimas de la Iglesia; y un gran número de católicos fieles pelearon en la prensa la buena batalla de la religión. Otro grupo de abnegados institutores cristianos se consagró a inculcar los sanos principios y prácticas en las mentes y corazones juveniles. En otro campo, los hombres políticos del partido vencido pugnaban acremente, en favor de la causa de sus simpatías y convicciones.

      
		Faltaba hacer que tántos esfuerzos convergieran a un solo fin. Entonces se levantó Miguel Antonio Caro. Semejante a José de Maistre, alzó la bandera de la religión y del orden, sin respetos humanos, sin pensar en el qué dirán, sin contar ni medir el número y los bríos del adversario. Al principio lo siguieron pocos, muchos después, una legión en seguida. Venían sus discípulos de la falange conservadora y del antiguo ejército liberal. Parecía Caro el campeón de la intransigencia, y alistó medio ejército enemigo bajo su mando; semejaba un hombre de hierro, y fue de los primeros en reconocer al grande estadista que se llamó Rafael Núñez, y brindarle apoyo y proclamarlo jefe.

      
		El sentir de Núñez y Caro triunfó en 1886, con la expedición de la cristiana constitución, bendecida por León XIII, y que fue, en lo sustancial, obra de Caro. Esa carta tiene, de seguro, defectos, como toda obra humana; pero ciego ha de estar quien no reconozca que devolvió la unidad a la patria, la paz a las conciencias; y ¡cosa admirable! muchos de los puntos en que la nación reclama reformas, son precisamente aquellos en que los delegatarios de 1886 modificaron el proyecto primitivo que Caro les presentó.

      
		 

      
		Hay en América dos clases de hombres públicos imposibles: unos que mudan de creencias y opiniones a cada viento de doctrina que sopla; en quienes la cabeza gira al caprichoso voltear de la moda, el cerebro se gobierna por el interés, el corazón por los dineros. Otros se quedan inmóviles, como las momias egipcias, como los fósiles del período terciario.

      
		No perteneció Caro a ninguno de los dos grupos; no hubo en él jamás cambio brusco, pero sí progreso incesante; fue idéntico en el fondo; mudó en los accidentes, pero siempre de bien en mejor. Empezó por el pseudo-clasicismo, que ata el pensamiento, y terminó con la amplia libertad de las escuelas clásicas genuinas, hasta escribir la oda A la estatua del Libertador, la expresión acaso más alta de poesía lírica que haya brotado de pluma americana; una de las joyas más subidas de valor en la lengua de León y de Quintana.

      
		En su horror a la demagogia revolucionaria, escribió de joven: «No hay libertad sin trono,» y murió defendiendo la república, la democracia cristiana en su más amplio, legítimo sentido. De mozo no aceptaba lo que no consagró la autoridad de la Academia, el ejemplo de los escritores peninsulares; años después defendió las voces americanas, el derecho de formar nuevos vocablos para expresar ideas recién creadas.

      
		Nadie estaba como él al tanto del movimiento literario y científico del mundo. Quería uno a veces agradarlo o sorprenderlo con un dato suelto, leído por la mañana en el diario, en la revista, acabados de llegar por el correo de Europa. Y él completaba, rectificaba la noticia—política, filológica, bibliográfica, médica, biológica—y citaba diez fuentes auténticas de información, y quedaba el interlocutor fluctuando entre la humillación y el asombro.

      
		De todo aquel acervo sacaba Caro, con su penetrante genio analítico, lo que había menester, arrojando con desprecio heces y escorias; con su genio sintético agregaba lo adquirido a la masa de su inmensa sabiduría. Como las abejas, extraía miel sana y sabrosa de las flores más dulces y de las más amargas, de las saludables y de las venenosas.

      
		La labor literaria y científica del señor Caro ni cabe en mi pobre cabeza, ni en estas breves páginas.

      
		Como traductor de poetas extraños, antiguos y modernos, apenas tiene rivales en lengua castellana.

      
		Como vate correcto, intachable, sabedor de todos los secretos del idioma, de los primores más recónditos de la métrica, de las sensaciones más imperceptibles al oído del vulgo, sin perjuicio de la originalidad, del numen, sólo se asociarán a su nombre los de su padre, los de Rafael Pombo, Diego Fallon...y quizá dos o tres más.

      
		Caro se cita, en calidad de critico, como autoridad casi inapelable por los escritores más eminentes de América y España, de Piñeyro y Menéndez Pelayo abajo.

      
		Creo que entre los filósofos colombianos nadie le niegue el primer puesto, ni aun los que en muchos puntos secundarios no merecemos la honra de compartir sus ideas y su sistema.

      
		La prosa de don Miguel Antonio a pocas no supera en mérito; con ninguna se confunde.

      
		Polemista y dialéctico formidable, hiere, mata, desmenuza al adversario, con el silogismo irrefutable, con el dato histórico, con la apóstrofe que golpea como la masa de Hércules; con la ironía que penetra el corazón a modo de estilete toledano.

      
		Fue siempre original, sin pretenderlo, sin saberlo acaso. Citaba, citaba mucho, pero no copió nunca; se aprovechaba de todo saber, pero no plagió jamás; hasta los axiomas matemáticos parecían, al salir de su boca o de su pluma, cosa nueva, nunca oída.

      
		Fue orador parlamentario sui generis, pero de talla superior, como superior fue en todo y por todo. Allí el periodo inmenso de Castelar, la invectiva de Ríos Rosas, la anécdota que hace pensar, el donaire que pone sonrisa en los labios y frío en el corazón del contrario.

      
		Como gramático y filólogo, la ciencia debe al señor Caro muchas contribuciones originales; ella le calificará no de mero divulgador, sino de creador verdadero. La teoría del predicado latino, la del participio castellano que se le escapó a Bello, son descubrimientos dignos de Pott o de Dozy. Los estudios sobre el Americanismo en el lenguaje; sobre la Aliteración se firmarían con orgullo en España; los artículos sobre Castellanos, sobre Bello, sobre el Quijote, no serían desdeñados por Cueto, Cañete o Menéndez y Pelayo.

      
		Sin haber cursado teología, publicó su estudio sobre San Cirilo Alejandrino. El señor Arzobispo Paúl me dijo al leerlo: «Los más eminentes teólogos jesuítas habrían firmado este escrito con orgullo.» No fue doctor en Derecho, y sus conceptos como consejero de estado son cánones de la legislación nacional.

      
		Me falta hablar del poeta latino. Tres grandes volúmenes manuscritos de poesías en la lengua de Ovidio ha dejado inéditos el señor Caro. No soy latinista: sin falsa modestia lo digo. Nadie se hace dueño del idioma de Lacio sin empezar a estudiarlo junto con la lengua materna; sin vivir en la sociedad de latinistas insignes, sin dedicarle la mitad de la vida. Pero, por lo poco que sé de lengua y literatura latinas, me atrevo a decir que el señor Caro escribía y versificaba mejor en el idioma de Horacio que en el de Fray Luis de León. En castellano, apelaba al hipérbaton; en latín corre la frase poética como el lenguaje conversado. ¡Si llegué yo a imaginar que don Miguel Antonio pensaba en latín, e iba traduciendo las ideas a idioma vulgar!

      
		Si tuviera que explicarle a un extranjero sabio quién fue Miguel Antonio Caro, le diría: «Imagine usted un romano, patricio, de la época de Marco Aurelio, educado por maestros estoicos con el mayor esmero; supóngalo usted convertido al cristianismo por largas conferencias con un Padre de la Iglesia; hágalo usted resucitar hacia mediados del siglo XIX; infúndale el habla castellana y el acento de los bogotanos, y déjelo usted proceder, Y tendrá usted a Caro.»

      
		Esta es la explicación de los tropiezos políticos del señor Caro. Un gobernante no puede ni debe ser tan...¿cómo decir sin ofensa? tan distinto de su raza, de su nación, de su tiempo.

      
		 

      
		Caro fue electo, por el voto popular, vicepresidente de Colombia, y, por ausencia primero y después por muerte del presidente titular, ejerció durante seis años la primera magistratura de la Nación, en medio de muchas y variadas contradicciones y de agrias luchas en todos los campos.

      
		Aunque no había simpatizado yo con su candidatura, creo que supe distinguir entre el candidato y el magistrado, y le tributé honor y respeto, y nunca dejé de ser humilde y agradecido amigo de su persona. Pero no lo adulé jamás. Ni él era hombre que se embriagara con el humo del incienso, que sólo se debe a Dios: soli Deo honor et gloria.
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